
 

EL AMOR Y EL NAVIO 
 

Te imagino viendo el navío con sosiego, 
yo te busco, y encuentro solo fuego, 
seguiré en el sueño que se encierra 

hasta que vuelva de nuevo a tu tierra. 
 

Dormir en las aguas es un tormento, 
sí el hilo del agua acude respirando, 
con el amor de tus espigas paseando 

de tu despedida en ese fatal momento. 
 

Amor que estremece noches y días, 
extiende tu mano en el firmamento, 
asiendo a todos que son almas mías. 

 
Las aves vuelan sin mi voz doliente, 

van galopando con brazos inanimados 
al encuentro de los rayos abrasados. 

 
Allá en remotas tierras, mudas me verán 
acariciando tu melena en la faz de luna, 

ya que mi regreso con tus astros, se darán. 
 

Quererte es besar mi destino temido 
y, amarte es olvidar el día padecido, 

de un marino que vive ansioso sin fama 
en la lejanía, que por doquier derrama, 
los días anhelantes de mucha espuma. 

 
¡Si hay gran olvido en tu deseada fuente! 
quiero  que se destruya al pasar tu mente, 
porqué mi nave volverá, seguro mañana, 

con mi vida intacta por la separación tirana. 
 
 
 



Sí, aun me quieres, nadie confundirá mi pasión 
con el amor que siempre desliza mi corazón, 
ya, que la llama con el agua nunca se apago 
en el pecho de los suspiros del navío aciago. 

 
Juan Manuel Gracia Menocal 

 


